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— En la sección «Paideia» del libro re-
flexiona sobre la universidad y la educa-
ción superior. ¿Qué cambios considera 
urgentes para que la universidad res-
ponda a los retos del futuro? 
— ¡Tantos cambios que son necesarios! 
Se requiere una profunda transforma-
ción de la filosofía de los aprendices. 
Tanto los que enseñan como los que 
aprenden: una dicotomía que tiene que 
desaparecer y convertir a unos y otros en 
aprendices de por vida. No es una dico-
tomía entre profesores y estudiantes, si-
no una sola comunidad de sujetos que 
aprenden: una auténtica comunidad del 
aprendizaje. Un sistema de gobernanza 
de quienes han estudiado las competen-
cias necesarias para ejercer la buena 
gestión de la universidad, y no un medio 
de negociación política, como ocurre 
muchas veces, para convertirla en un 
terreno de conflicto y no en un espacio 
de todos para la investigación, la docen-
cia y la responsabilidad social con la ciu-
dadanía a la que sirve, incluida la rendi-
ción de cuentas a la sociedad. Y, muy es-
pecialmente, el desarrollo de programas 
y planes de estudio por delante de los 

acontecimientos, y no como vagón de 
cola del sistema de generación de cien-
cia, tecnología y humanidades. Las asig-
naturas y los planes de estudio deberían 
modificarse, muchos de ellos, semestral 
o trimestralmente, pero, desgraciada-
mente, los descubrimientos saltan más 
rápido de los laboratorios a las empresas 
que al interior mismo de las universida-
des. Las instituciones de educación su-
perior y el sistema productivo de la so-
ciedad deberían ir de la mano. 

— Considera que la irrupción de la inte-
ligencia artificial en la educación y en el 
trabajo, ¿refuerza el papel de las huma-
nidades, el pensamiento, la filosofía y la 
poesía, o bien las amenaza? 
— La semana pasada, en mi lección 
magistral en el acto de graduación de la 
UIE, me referí en gran medida a ello. 
También le dedico varios ensayos en mi 
libro. La inteligencia artificial es esencial 
para el mundo que viene. Todos los que 
puedan deben estudiarla a fondo y po-
nerla al servicio de las personas. Debe-
mos entender que la IA no consiste, co-
mo mucha gente cree, en acceder a res-

puestas, sino en formular mejores pre-
guntas y pensar más allá de ellas. He 
aquí uno de los aspectos fundamentales 
para dominarla y no ser dominado por 
ella. No podemos olvidar que la IA pue-
de escribirnos una carta de amor, pero 
difícilmente puede enamorarse, o como 
expresa Zacharie, la inteligencia artifi-
cial puede ayudarte a escribir unas bellas 
palabras para el funeral de tu amigo, pe-
ro no será capaz de sollozar frente a su 
pérdida. Soy optimista; creo en el ser hu-
mano. Quiero pensar que el mundo del 
humanismo, de las artes, de la filosofía, 
de la poesía, de la música y del pensa-
miento cognitivo y afectivo llegará a po-
ner a la IA a su servicio y no al revés. 

— Se define como un «optimista voca-
cional». ¿Qué aspectos de la vida actual 
mantienen ese optimismo y cuáles lo 
amenazan? 
— No se puede vivir una vida positiva 
con una mente negativa. Soy optimista 
porque el pesimismo es un freno que nos 
impone, entre otras muchas cosas, el 
perfeccionismo, que es una excusa para 
no hacer lo mínimo posible. Vivimos 

tiempos caóticos porque estamos en la 
fase final de una civilización. Es fácil ser 
pesimista cuando, en pleno siglo XXI, 
todavía vemos la legitimación de la 
crueldad, el populismo inhumano, el 
nacionalismo excluyente, la desmejora 
de la calidad de la educación y de la sa-
lud, la falta de empleo y la persistencia 
del hambre y la miseria en un mundo 
que se llena de orgullo con la implanta-
ción de la inteligencia artificial y otras 
tecnologías intangibles. Pero como op-
timista que soy, yo me aferro al pensa-
miento de Sócrates, de que nada es per-
manente en los asuntos humanos, por lo 
que debes moderar tu euforia ante la 
buena fortuna y tu desconsuelo ante la 
adversidad. 

— Como psicólogo, ¿considera que la 
sociedad es ahora más consciente de la 
importancia de la salud mental? 
— Estoy convencido de que es así. Sin 
embargo, queda muchísimo por hacer. 
La Organización Mundial de la Salud 
(OMS) confirmó en 2025 que más de mil 
millones de personas en todo el mundo 
viven con un trastorno mental de diver-
sas características y condiciones. Esta 
cifra representa una parte significativa 
de la humanidad, y los trastornos de an-
siedad y depresión son los más comu-
nes. El suicidio es una de las principales 
causas de muerte en jóvenes de 15 a 29 
años. El costo humano es catastrófico. 
Invertir en la prevención y la promoción 
de la salud mental no es solo un impera-
tivo moral, sino también una estrategia 
económica excepcionalmente sólida. El 
gasto público en salud mental en el 
mundo se asigna, en promedio, apenas 
el 2% del presupuesto total de salud, un 
porcentaje que no ha cambiado desde 
2017. La inversión en salud mental no es 
un tema de compasión ni caridad, nece-
sariamente: la depresión y la ansiedad 
cuestan a la economía mundial un esti-
mado de un billón de dólares al año, pe-
ro por cada dólar invertido en ampliar el 
tratamiento, se obtiene un retorno de 4 
dólares en la mejora de la salud y la pro-
ductividad. Las personas son cada vez 
más conscientes de que la salud mental 
es parte indivisible del sistema de salud 
y de la necesidad de solicitar apoyo 
cuando lo consideren necesario. Un 
cambio radical en las conductas del siglo 
pasado. 

— ¿Cuál cree que es la percepción de la 
sociedad  sobre Afundación? ¿Conside-
ra que se ha mantenido el nivel de la 
obra social de las antiguas cajas de aho-
rro ? 
— Nunca he sido muy partidario de 
comparar acciones e instituciones entre 
sí. Cada una tiene su tiempo y, dentro de 
él, sus logros. De hecho, creo que la 
comparación siempre puede llevarnos a 
reforzar la envidia y el egoísmo. Repito, 
con insistencia, que mi forma de ver la 
competencia no consiste en fijarme en el 
vecino ni en competir con él. Solo creo en 
la competencia conmigo mismo. La vi-
da es un deporte, metafóricamente ha-
blando, en el que el empate beneficia a 
todos. Por ello, Afundación no compite 
ni con instituciones del pasado ni con las 
del presente. Intenta poner todos sus re-
cursos humanos y materiales al servicio 
del desarrollo de los valores humanos, 
sociales, culturales y medioambientales. 
No me atrevo a hablar en nombre de la 
sociedad.

Miguel Ángel Escotet.




